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S E M A N A R I O D E L F A L A N G I S M O V A L L E S A N O 

D I R E C T O R : C . C O L O M E R M A R Q U É S 

A Ñ O G R A N O L L E R S , 2 3 F E B R E R O D E 1 9 4 1 N U M . 2 6 

Ssiüllaitza liográíioa úñ le ¡mh 
Seioía ioia l a É i las ím 

Doña Mar ía de las Nieves de Braganza 
y de Borbón, de la fami l ia real Lusitana 
era hi ja de l rey M igue l I de Portugal y 
nació, desterrado éste, en Heubacb (Bo-
viera), el 15 de agosto de 1852. Desde 
niña recibió educación esmerada ' de 
princesa crist iana, demostrando una clare, 
intel igencia y gran disposición para la 
historia que luego debía dar su f ruto ai 
legarnos en sus memorias un valuosísimo 
e indispensable documento sobre la últi­
ma guerra carlista. El 26 de abr i l de 1871 
contrajo matr imonio con el Infante de 
España don Al fonso Carlos de Borbón 
Austria-Este, hermano de Carlos VIL A 
poco, se inicia en España la guerra 
legítimista y Car los V l i nombra a Í U 
hermano Capi tón Genera l de . los 
ejércitos de Cataluña. Doña Mar io de las 
Nieves liega a España donde, al lado de 
su mcr ido y de sus soldados tomo parta 
en todo el curso de !a campaña, a f ron­
tando no sólo kis incomodidades, moles­
tias y penal idades ds la guerra , sino par­
t ic ipando parsonaimente en combates y 
batal las, siguiendo a cabal lo ¡as marchas 
de aquellas heroicas part idas y atendien­
do con su del icada solicitud tanto a ios 
heridos carüslas corno a los prisionero^ 
enemigos. Su egregia figura llena de va­
lor y de dí i i icadeza se elevo muy por en­
cima de todas las figuras reales femeni 
ñas de su t iempo y sólo puede hal lar pa­
rangón con las de otras reinas españolan, 
como Blanca de Casti l la, Mar ía de Mol ino 
o Isabel la Catól ica. A l pasar después 
Don Al fonso Carlos al ejército de Nava r ra , 
su esposa siguió combat iendo en su com­
pañía, en cuantos encuentros, asedios y 
asaltos se efectuaron. Escritores contem­
poráneos nos muestran a Doi ía Mctrío de 
las Nieves montando briosos corceles que 
ella dominaba con maestría, acostum­
brándose incluso, en los t iempos más pe­
nosos, a dormi r sobr"? la silla de su ca­
bal lo. Terminada la guerra carlista acom­
pañó a su mar ido en su residencia de 
G r a z , manifestándose en todo momento 
su espítu cristiano y car i tat ivo en múlti­
ples ocasiones, incluso en la guerra euro­
pea, durante ia cual actuó de enfermera 
en un hospital austríaco. 

A l mor i r , en 1931, su sobrino Don Jai 
me, abanderado de Comunión Tradic io-
nalista, le sucedió Don Al fonso Carlos y, 
por lo tanto, Doña Mar ía de las Nieves 
fué nombrada Augusta Señora. Muer to 
aqué l , en 1936, Doña Mar ía de las Nieves 
fijó su residencia en Viena, desde donde 
alentó con su espíritu o los combatientes 
de ia España de Franco con el mismo 
temple que personalmente lo había hecho, 
años antes, a ¡as heroicas huestes da la 
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R O G A D A D I O S P O R E L A L M A D E 

LA AUGUiSTA SEÑORA 

que fal leció el sábado, 15 de ios corrientes, en Viena 

El próximo sábado, día 1 de marzo, o ios 10 de la 
mañana, se celebrarán, en nuestra Iglesia parroquia! 
(provisional), solemnes honras fúnebres por la Augusta 
Señora Doña María de ios Nieves, patrocinadas por lo 
Jefatura Local de F. E. T. y de las J. O. N-S. y presididas 
por el Jefe Local y Jerarquías del Movimiento. 

Quedan invitados todos los militantes y adheridos de 
la Falange Españolo Tradicionalista y de las J. O. N-S. y 
muy especialmente los que son procedentes de la antigua 
Comunión Tradicionalista. 

GronoÜers, 23 ds Febrero de 1941 
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Estilo, 23/2/1941, p. 1 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


